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La batalla 
de tres 
bandos 

    Por Ascanio Cavallo 

De qué tratan, al fin, las próxi- 

mas elecciones presidenciales? 

Si se juzga por los protodebates 

que tuvieron los tres candidatos 

de mejores números esta sema- 

na -uno ante el gremio salmo- 

nero, otro ante los dueños de ca- 

miones y automóviles, un tercero en la Cámara 

de Comercio-, el sujeto central es el Estado. 

Es una discusión que resulta natural para 

Jeannette Jara, cuyo partido considera al Estado 

como el protagonista excluyente de la vida en 

sociedad, y bastante cómoda para José Antonio 

Kast, a quien se le brinda la oportunidad de de- 

nunciar a un Estado hipertrofiado, ineficiente 

y hostil con los ciudadanos. Las dos demandas 

principales que recogen las encuestas -el cre- 

cimiento económico y la seguridad- pueden 

ser también reducidas al papel que se espera 

que cumpla el Estado, sobre todo después de la 

laxitud del cuatrienio que termina. 

  

Dos velocidades 

Por Oscar Contardo 

De paso, Kast evita que la discusión adopte 

la polaridad pueblo versus élites, que le per- 

mitió a Boric derrotarlo en segunda vuelta en 

el 2021, una fecha que de todos modos estaba 

demasiado cerca de los sucesos de octubre del 

2019. No es momento de apostar nada, pero es 

probable que esa polaridad haya perdido mu- 

cha de la tracción que tuvo entonces e incluso 

que haya cambiado de intérpretes, si se sigue 

la tesis de que el gobierno de Gabriel Boric no 

ha sido sino un proceso de sustitución de éli- 

tes. 

En el triángulo escaleno que forman los tres 

candidatos, Evelyn Matthei no ocupa una po- 

sición central; esa es una ilusión derivada de 

que la derecha no quiso resolver su candidatu- 

ra en primarias. Pero en los tres debates quiso 

tomar distancia de sus dos competidores. Enel 

primero, prácticamente los ignoró, dictó una 

Charla sin referencia a ellos y actuó con visible 

intención de no enzarzarse con ninguno. Creó 

el extraño efecto de que parecía faltar alguien, 

un contradictor que se moviera en su campo, 

no en los otros. Esa figura era, obviamente, 

Carolina Tohá. Pero todavía puede salir alguna 

de entre los más de 600 inscritos como can- 

didatos independientes, que se validarán el 18 

de agosto. Habrá más de tres candidatos, eso 

es Seguro. 

Matthei radicalizó su mensaje en el segundo 

foro, al que simplemente no asistió, dejando 

la totalidad del escenario para Jara y Kast, que 

tienen un interés simétrico en ocupar todos 

los escenarios disponibles. Para ella, el debate 

sobre el Estado está sobresimplificado, aun- 

que su posición siempre estaría más cerca de 

Kast que de Jara, como lo confirmó en el tercer 

encuentro, donde se concentró en impugnar 

la gestión de Jara en el Ministerio del Trabajo. 

La estrategia de elegir las batallas es arriesga- 

  

eo dos notas aparecidas el 

mismo día. La primera es un 

reportaje de Mala Espina, el 

medio de constatación de he- 

chos, sobre “la industria del 

secuestro en Chile”. El artí- 

culo explica que mientras en 

2012 los secuestros reportados en el país fue- 

ron 343, diez años después la cifra alcanzó los 

826, un alza acompañada por el aumento de 

homicidios. El crecimiento del secuestro extor- 

sivo, según cuenta un especialista citado por el 

medio, está vinculado a la presencia de bandas 

extranjeras principalmente venezolanas y co- 

lombianas- que usan ese método como ajuste 

de cuentas, venganza o forma de castigo para 

integrantes que se salten las reglas internas. El 

dinero recaudado por esta vía sirve para “acu- 

mular capital y consolidar operaciones”, pun- 

tualiza un informe de la Fiscalía. La nota ofrece 

como ejemplo el secuestro de un ciudadano 

extranjero a cargo de una barbería en Conchalí, 

que fue capturado el 6 de febrero de este año y 

mantenido en una “zona de cautiverio” durante 

dos días, hasta que sus familiares pagaron desde 

Estados Unidos un rescate de 20 mil dólares. El 

pago fue hecho a través de criptomonedas. El 

reportaje añade, sin revelar identidad ni fechas, 

que “hace pocas semanas” se supo que un nar- 

cotraficante chileno pagó 500 millones a una 

banda que mantenía secuestrado a su hijo. Una 

de las mayores dificultades que tiene la Fiscalía 

es seguir la ruta de ese dinero por los métodos 

cada vez más sofisticados para disimular los 

ingresos de origen criminal a través de las he- 

rramientas formales. Como ejemplo, el hallazgo 

del uso de tarjetas de cuenta Rut usadas para 

girar dinero fuera de Chile. 

El reportaje de Mala Espina describe un 

paisaje de organizaciones delictivas que se re- 

producen, adaptan y mutan, se enquistan en 

barrios, crecen, se disputan territorios, domi- 

nan plazas, esquinas y vecindarios, trafican 

variedades de drogas en comercios de fachada, 

compran y venden armas, controlan personas 

para el comercio sexual, arriendan inmuebles 

que usan como lugares de reunión, acopio 

o cautiverio, y reportan a cabecillas en el ex- 

tranjero y a líderes que operan desde la cárcel. 

Todo eso viene ocurriendo desde hace ya va- 

rios años, y aunque las instituciones han re- 

accionado y conseguido algunos logros, nada 

indica que el fenómeno esté retrocediendo. 

La segunda nota que leo es una contracara 

de la primera. Es una declaración de funcio- 

narios de la Subsecretaría de Seguridad Públi- 

  

dísima, pero es posible que la deteriorada si- 

tuación de Matthei en las encuestas requiera 

gestos de este tipo, teatrales y atrevidos. 

¿Y dónde se libra la batalla presidencial? 

Este es un asunto más complicado, porque se 

trata de elecciones que tienen varios niveles de 

significación y en las que se compite en distin- 

tos planos. 

La batalla de Jara se libra en el interior del 

Partido Comunista. Ella goza de una posición 

protagónica después de su resonante triunfo 

en las primarias, pero no la tiene en la corre- 

lación de fuerzas internas comunistas. Las 

reiteradas pérdidas de compostura de la direc- 

ción del PC han sido mucho más resonantes 

que lo usual y comunican con intensidad el 

esfuerzo por recapturar la candidatura, rebajar 

la autonomía de sus decisiones y evitar que el 

programa de gobierno se descomunistice por 

completo. Y menos en manos de vertientes so- 

cialdemócratas que en toda la historia, a lo lar- 

go y ancho del mundo, fueron objeto de des- 

precio y repulsa por parte de los comunistas. 

Socialdemócrata fue siempre una acusación, 

no una aspiración. 

¿Qué pueden hacer frente a esto el Socialis- 

mo Democrático y el Frente Amplio? Nada. No 

son parte de esa confrontación, no les pertene- 

ce y no incidirán en ella. El primer problema 

de Jeannette Jara es el partido, no la coalición. 

En la coalición, para su fortuna, abundan los 

que se sienten llamados a participar de la vida 

pública, aunque nadie los invite. Son los que, 

al decir de Óscar Landerretche, “hacen como 
que creen”. Están desgarradoramente exclui- 

dos del problema del PC. Jara no logra cerrar 

ese flanco y debe perder tiempo y fuerza en 

intentarlo. Es una situación cruel. 

La batalla de Kast se libra en la UDI. De la 

forma en que lo ha comunicado, Kast parece 

ca, el brazo técnico del ministerio del mismo 

nombre. El comunicado indica que no tienen 

oficinas, ni estructura orgánica de funciona- 

miento para cumplir la misión para la que fue 

creada dicha repartición: articular políticas de 

prevención del delito, análisis de datos y coor- 

dinación territorial. La situación en regiones 

es aún peor. La declaración de los funciona- 

rios fue una respuesta a otra nota publicada 

en La Segunda, en la que se dieron a conocer 

los sueldos de 12 jefaturas de la subsecretaría: 

ninguna de ellas cobra menos de ocho millo- 

nes de pesos mensuales. El dato provocó ma- 

lestar interno. Tras el reclamo, las autoridades 

a cargo anunciaron que estaban en “diálogo 

permanente” con los funcionarios de la subse- 

cretaría y recordaron, como una forma de jus- 

tificación, que la repartición fue creada hace 

tan solo tres meses sin marcha blanca. 

La realidad del fenómeno del crimen organi- 

zado avanza a una velocidad, y la respuesta del 

Estado a través de sus instituciones, a otra mu- 

chísimo más baja. Este desfase se constata una 

y otra vez. En el plazo de un mes, dos ejemplos 

de relevancia nacional. El primero fue el caso 

de los funcionarios de la FACH que traslada- 

ban droga en un avión militar. Los responsables 

fueron sorprendidos el jueves 3 de julio, pero 

la fiscalía regional solo fue informada al día si- 

guiente. El inicio de la investigación fue demo- 

rado entonces por una disputa de competencia 

entre la justicia militar y la civil, que fue resuel- 

ta más de una semana después de ocurridos los 

hechos, brindando tiempo para borrar eviden- 

cia. El segundo caso fue la excarcelación del si- 

cario que remató en el suelo al empresario José 

Reyes, conocido como “el rey de Meiggs”. Tras 
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buscar la restauración del proyecto original de 

la UDI, un partido doctrinario y disciplinado. 

De fusionarse, republicanos y la UDI forma- 

rían el partido más grande, pero la UDI que 

está en Chile Vamos no es la que busca Kast. 

La UDI de Jaime Guzmán se fue de allí, o se 

licuó con Joaquín Lavín y después con el resto 

de los coroneles. Asunto sensible: esa UDI es 

la “dueña” de Matthei, sólo que ella tampoco 

se siente tan a gusto con su militancia y podría 

estar en cualquiera de los partidos de Chile 

Vamos. 

A diferencia de Jara, Kast no se enfrenta con 

la dirección de la UDI: sólo quiere llevarse a los 

militantes, sobre todo a los que comparten el 

espíritu de vanguardia capitalista y de fortaleza 

anticomunista que atribuyen a Guzmán. Kast 

invita a una vuelta a los orígenes, después de 

que la aventura de congeniar con el mundo 

derivase hacia la connivencia con la izquier- 

da. Y quizás apuesta, además, a que, en una 

elección polarizada, muchos de ellos también 

tengan que “hacer como que creen”. 

En la política siempre conviven un elemen- 

to práctico y otro abstracto. En ciertos períodos 

prevalece uno, como ocurre cuando los siste- 

mas políticos están desbalanceados y favore- 

cen la proliferación de intereses particulares. 

La DC es un ejemplo estridente. Aunque pa- 

rezca increíble, ese partido está otra vez al bor- 

de de la división, enfrentados los que quieren 

apoyar a Jara para asegurar asientos en el Con- 

greso con los que creen que ese paso está en 

contra de su doctrina y su historia. Es el caso 

de un partido descascarado por el debate entre 

dos éticas. 

Kast quiere sacar a la UDI de ese dilema. La 

pregunta es si la UDI quiere tal cambio o, si por 

el contrario, considera que su tránsito de 35 

años ha sido más bien exitoso. 

ser enviado a prisión preventiva y por un error 

burocrático entre tribunales y Gendarmería, el 

sicario quedó libre. La policía descubrió luego 

que el nombre con el que había sido imputado 

era una identidad falsa. Para cuando estaba cla- 

ro por fin de quién se trataba, el sicario habría 

salido del país. En ambos ejemplos los atascos 

aparecen sin que el factor corrupción sea consi- 

derado, al menos, de momento. 

Si las instituciones funcionan lento respecto 

de este tema es porque la política lo hace aún 

peor, con representantes obsesionados por la 

pelea pequeña y mezquina, los debates desin- 

formados y la manipulación de los aconteci- 

mientos para sacarles provecho inmediato. Las 

soluciones simples para enfrentar el crimen 

organizado solo funcionan para calmar la an- 

siedad que provocan, pero no para detenerlo, 

y quien las ofrezca como único remedio está 

faltando a la verdad. Lo que sí existe es la posi- 

bilidad de abordar el fenómeno de cara a los he- 

chos tal como son y asumir la responsabilidad 

que significa enfrentarlos acudiendo a la infor- 

mación local y a la experiencia internacional 

disponible: no sirve involucrar a los militares en 

las operaciones contra el narcotráfico, no sirve 

empoderar a zares contra el crimen como si se 

tratara de una película de superhéroes, y sí sir- 

ve facilitar herramientas para seguir la ruta del 

dinero del crimen organizado, que dicho sea de 

paso, es más amplio que el narco. 

De momento, nuestras instituciones están 

respondiendo al desafío como un albañil so- 

litario que intenta disimular la humedad del 

muro de una represa, mientras del otro lado 

la presión del agua la fractura desde la corona 

hasta sus cimientos. 
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